
 

 

Fiqh (aprender la forma correcta) 

 

Sohbat de Hajja Ruqqya.  

Ramadán 2018. Día 1. 

 
Bismillah ar-Rahmani ar-Rahim.  

Debemos estar agradecidos con Allah, alabado y exaltado sea, por haber 

nacido musulmanes o por haber sido honrados con el Islam en nuestra vida. 

Debemos de rezar dos ciclos de oración (rakat) de shukur en agradecimiento a 

Allah por habernos guiado al camino correcto. ¡Alabado sea Dios! ¡Alhamdulillah! 

Esto constituye un gran honor para nosotros. También debemos estar agradecidos 

de haber nacido como seres humanos. Allah, alabado y exaltado sea, nos otorgó 

el honor de hacernos seres humanos. Así mismo debemos estar agradecidas de 

ser mujeres ¡Alhamdulillah! ¡Alabado sea Allah por ello! Si somos agradecidas 

Allah nos da mucho más. Si nos quejamos, entonces la puerta de la queja se abre 

y se agolpan las cosas de las que quejarse.  

El Profeta, la paz y las bendiciones sean sobre él, hasta sus cuarenta años 

fue elegido de entre su tribu, Quraish en Mecca, para ser purificado. Era puro, 

pero fue preservado de su entorno para que se mantuviera puro, pues su pueblo 

adoraba ídolos y tenían muy malos hábitos.  

Tras cumplir los cuarenta años Allah, alabado y exaltado sea, anunció a 

Muhammad (saw) su profecía. Aunque realmente él (saw) fue declarado profeta 

antes de la creación misma de Adam, la paz sea con él. Porque hay una tradición 

profética en la que un compañero pregunta: “¿Qué fue la primera cosa en ser 

creada?”. El Profeta Mohammad (saw) contestó: “La luz de tu profeta”. Así que la 

luz de Muhammad (saw) fue la primera cosa creada en este mundo. Si Dios quiere 

ya hablaremos con más detalle de esto.  



 

Por ahora, de lo que quiero hablar es de Fiqh (jurisprudencia) que significa 

aprender la forma correcta de rezar, hacer las abluciones, ayunar …etc Al 

declararse su profecía, Muhammad (saw) empezó a recibir la revelación de 

Sagrado Corán verso a verso a lo largo de veintitrés años (trece años en la Meca y 

diez años en Medina). Siempre que algo acontecía, el Profeta (saw) recibía la 

revelación de un verso del Sagrado Corán. En el periodo en Mecca , aunque se 

recibieron reglas y leyes, la revelación versaba mayormente sobre el Paraíso, el 

infierno, castigos, recompensas, los pueblos antiguos y su comportamiento con los 

profetas que le precedieron. En Medina, puesto que en ella el Profeta (saw) inició 

el establecimiento de la primera nación del Islam, poco a poco la revelación versó 

sobre las reglas y las leyes para llevar una vida.  

El Islam no es solo una religión. El Islam es para vivir. Y no es un asunto 

individual y privado únicamente. Atañe al individuo, pero también a la comunidad. 

Regula el cómo vivir, el cómo comer hasta el cómo relacionarse con el otro. En 

suma, enseña cómo obrar en la vida. Cuando le era revelado un verso al Profeta 

(saw), los compañeros lo memorizaban y lo recogían por escrito. El Profeta (saw) 

indicaba su colocación en las suras del Corán. El Profeta (saw) no sabía leer ni 

escribir y nunca aprendió, pero reconocía la corrección o incorrección en los 

versículos recogidos. Así que el orden de colocación de cada versículo viene 

también de la revelación profética aunque no fueran revelado todo el Corán de una 

solo vez.  

Después de que el Profeta (saw) dejara este mundo, Abubakkar, que Allah 

esté complacido con él, le sucedió solo durante dos años y estuvo ocupado en 

corregir a alguna gente que dejó el Islam o que incumplían ciertas leyes de la 

práctica. Así que estuvo ocupado en estas guerras todo el tiempo para poner 

orden de nuevo en la comunidad.  

Fue Hazrat Omar ibn al Khatab, que Allah esté complacido de él, el primero 

en indicar que se debía recopilara el Corán de los compañeros, porque muchos de 

los que lo sabían de memoria (eran Hafiz) estaban cayendo mártires en las 

batallas. Así que lo tomó de su hija Hafsa, viuda del Profeta (saw) y madre de los 

creyentes y lo puso en orden como libro. Después de Omar ibn alKhatab fue 



 

sucedido por Azrat Uzman durante diez años como Amir de los creyentes. Él fue el 

primero en ordenar que se transcribieran cuatro ejemplares del Corán en forma de 

libro y de enviarlos a diferentes países recientemente convertidos, y de dejar uno 

en Medina. Entonces, muchos compañeros eran considerados Mushtahid, gente 

de conocimiento que pueden hacer ishtihad, es decir, conocen el Corán y la sunna 

de tal forma que pueden inferir leyes y soluciones para lo que se plantea 

cotidianamente de eventos. El Profeta, la paz y las bendiciones sean con él, dijo 

que el mushtahid si acertaba en su juicio recibía doble recompensa, y si erraba 

recibía una recompensa única.  

En estos tiempos la gente piensa que puede leer el Sagrado Corán y sacar 

conclusiones y resolver cada uno sus propios problemas. Y esto no es así. 

¡Astagfirullah! Incluso los árabes leen el Sagrado Corán y no entienden, muchas 

veces, de qué se trata. Pero en esa época los eruditos abundaban y se esforzaban 

al máximo en sus juicios e inferencias basadas en el Corán y la Sunna. Dedicaron 

a ello toda su vida. Se dedicaron a inferir las leyes para la vida de la comunidad 

musulmana, algo similar a una constitución. Se formaron escuelas, madhabs. 

Algunas tenían más seguidores; algunas tenían menos. Así que muchas de estas 

escuelas, con el tiempo, terminaron desapareciendo. A nuestros días han llegado 

sólo cuatro de estas escuelas o Madhab: Hanafi, Shafii, Hanbali y Maliki. Así pues, 

la mayoría de los musulmanes siguen una de entre estas cuatro escuelas o 

madhabs. La mayoría de los turcos son hanafis. La mayoría de los árabes son 

shafiis y malikies. Así que seguimos una de estas cuatro escuelas para facilitar 

nuestras vidas siendo musulmanes y cumpliendo con nuestras plegarias, con los 

diferentes actos de adoración y sabiendo llegar nuestro comportamiento con la 

gente que nos rodea. Y ahora toca rezar. He hablado demasiado. La introducción 

fue demasiado larga. 

 


